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La concejala Marcela Barbé ataca 
 
En el pozo de virtudes que aparenta la señora Barbé no estará el de la caridad cristiana de la 
que se vanagloria, porque no la hace ella sino el Ayuntamiento con dinero de todos. Presumir 
como presume de su menjar solidari, eso es pecado de soberbia. 
 
Pero más peca por odio hacia el PVI. No puede evitarlo ni aún estando nosotros a favor de su 
iniciativa, que al rectificar la propuesta inicial del PP del comedor social va más en la dirección 
de nuestra propuesta electoral de mejora del convenio con Cáritas para ampliar el reparto de 
alimentos -sin cocinar- entre los más necesitados que sigue siendo la fórmula idónea para que, 
con 60.000 €, se ayudase a mucha más gente que a los 50 que se atenderán repartiendo 
menús cocinados, como ellos lo presentan. 
 
Dos motivos para su visceral ataque: Uno decir que nos alegramos de la rectificación porque 
supone que han admitido nuestra postura de que repartir comida es mucho menos vejatorio 
para los necesitados que hacerles ir a comer a un determinado local; ellos tienen que ser los 
primeros en todo. El otro, el decir que no estamos de acuerdo en la total opacidad con la que 
la concejala gestiona el asunto, dando pie a no pocas sospechas, ninguna hacia la parte que 
tiene que ver con Cáritas -obviamente libre de cualquier duda- y todas sobre la gestión 
municipal: Proceso de contratación del cátering, condiciones para beneficiarse, criterios de 
baremación, etc. 
 
La única información que tenemos es por las ruedas de prensa de la concejala, llegando al 
extremo de que en la reciente comisión informativa se nos dijo que de este convenio ya se 
hablaría porque la concejala no estaba y había tiempo, al día siguiente se firmaba el 
convenio y nos enteramos por la prensa. U opacidad que aún nos da más motivos para 
sospechar, o caos e incapacidad total del equipo de gobierno. Sea como sea, peor no lo 
puede hacer. 
  
Escribe la concejala que vayamos a preguntarle, que tiene toda la documentación. Pues no 
señora, es ella que tiene la obligación de darnos la información en las comisiones 
informativas por ahora tan vacías. Ya iremos a buscarla si persiste en no hacerlo. 
 
Y María Dolores Miralles, paga los parkings y las zonas azules y no aparca en el patio del 
mercado. Si manda a su reportero “objetivo indiscreto” lo comprobará. 
 
En vez de tanto escribir la señora Barbé tendría que trabajar en lo que no hace, informar como 
debe o yendo a Barcelona a Sant Sebastianet, a donde por primera vez nadie del equipo de 
gobierno ha ido ¡Qué vergüenza! 


